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En su juventud, tal vez entre 1914 
y 1918, O'Fiaherty tomó part en 
las luchas de los irlande s contra 
Inglat rra. En 1918 aparece en Lon­
dres como empleado en una cervece­
ría, empleo que atendió durant una 
emana, embarcándose Ju go ara 

Brasil. Desde Río de Janeiro u vi­
da sigue la má ~ invero ímil d las 
·rayectoria : Montreal, ueva Y rk, 
E~mima, China, Port Arthur. Sus 
oficioc, son los de minero, mozo, ma-
rinero. los más variados lo_ má 
peregrinos. En 1920 regresó a Ingla­
terra. A]li empezó a escribir. 

Su genio e tumultuo o, 11 no de 
fuerza, disparejo quizá y quiz' falto 
de pulimiento, ya que su cultura e 
una cultura humana ant qu pu­
ramente Jiteraria pero que ra y 
encanta con su riqueza d matices, 
de evocación, de realidad. El xa­
men de su personaje c ntr I n El 
delator, Gypo Nolan, evidencia en 
él una penetración psic I 'gica qu 
ha e a veces recordar a Dostoiev ki 

n Crim n y ca ligo y en lo remen­
dos laberintos de Los eudemoniados. 
Sus de cripciones de hombre on 
soberbias. exactas y minuciosa co­
mo una disección, y sobrias enjutas, 
magníficas de relieve. 

El delator, su mejor obra, es una 
novela de Dublin que pinta la actua­
ción de ciertos revolucionario ci vi­
les, quienes, terminada la lucha con­
tra Inglaterra son absorbido por 
la organización obrera comuni ta y 
continúan desarrollando en ella su 
misma práctica anterior. Se ha lla­
mado a O'Flaherty el novelista de 
la miseria. Quizás esto sea un poco 
estrecho. Su obra no se ha limitado 
a describir la miseria de sus islas 
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natales o la de Irlanda y i bien es 
cierto que sus mejores novel s e t·· n 
11 nas de una multitud d gent mi• 
erable, hambri n a, d hombr s 
brios, como en The Mountai1 Ta-

v rn, en cambio, u trabaj obr 
animales y pájar , Th Wozmd d 
Cormorant, Th Wild Goal 11 -id d -
mu tran que u la or n rcdu 
a la ida dura d los re lu io no 
irlandeses o a la mi erabl d l 
leños de las Isla Aran. orno J 
London es un ma ro d 1 d 
ci n del mundo nimal. 

Figura hoy, al 1 d de Joy , 
los mejores escri or d u 
d emejante al mago d Ulys n 
su t ' cnica, en u preferen ia y n 
u realizacion . p ro no m no r n­

d que ' l en talen o .- JVJ anu l R ija . 

LE PLAN DE L'. I ILLE LE O -
FESSIO DA YA T<, p r 
Blaise Cendrars. 

Le Plan de L' igzt'llle Le 011 -

f e sions de Dan Y ac/1. son do 1 ibros 
qu se completan n un ,. ngul p r­
cularísimo; la histbria d la vida 
p ligrosa. Pert n Cendrar un 
grupo de escritor s de idioma fran­
c' que perforan horizont y r ani­
man sus nervio gastados con bús­
quedas febriles de tipos raros. Me­
nos colorista y má seco que Mon ra nd. 
parecido en ciertos procedimien­
tos al Philipe Soupault de L ni,­

grc, Cendrars ha creado un Dan 
Yack que es el d tri.tus de todas las 
sublimidades. Forma un ser de usa­
do, anormal y quinta esenciado del 
europeísmo rabioso de la post gue­
rra. Hombre que se busca a sí mis-
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mo sin hallarse y que contiene, en 
~ermen, 1 corazón de un descubridor 
y coloniz d r de hoteles y cabaret , 
a la vez qu un alcohólico sob rana­
m rte abúlico n cierto ratos. En 
otlos un optimista y un hombre 
g n ro , que derrocha los mil y 
cambi 1 ensaciones como !as ca­
misa o I s pijamas. Ingl' pulento, 
vivía an Pe ersbur o, II v ndo 
la libr d 1 civilizado y ju ando en 
tod I s 1 uletas vértigo de azar que 

ud u nervios decr'pito . Su 
popul ridad difundía como un 
mito n t rno uyo s'in qu nada hi­
ci s por limentarla. Su historia m­
p1eza n 1 preciso instante ( ólo 
Gir r Cendrars buscan sos f lices 
m m n s) n que muere un tío rico 
de Li rpool y lo declara heredero 
d u riqu za y de sus navíos. Coin­
cid s pi odio con el abandono que 
le ha una amiga que prefier ca­
s r con un ríncipe ruso. 

Mi t dormita Dan Yack en la 
me a d un cabaret, lo despierta P 
tomo un onversación d tres rusos 
qu lo n mbran, acusándolo de egoís­
ta .· · pr cupan de no t nerdinero y 
de n d 1 viajar.. Son un escultor 
campe ino un músico de origen fran-

,. y un po ta judío. El inglés Dan 
Y ck 10 provoca con u fortuna, su 
fama u dispenruo . Dan Yack 
r e · on les habla. Díceles que 
pued n ir n su compañía a las islas 
aus ral , donde hay rosarios de ba­
llena achalotes. Todo correrá por 
cu nta suya. Los tres bohemios acep­
tan y h aquí a Dan Yack en camino 
de la v cindad del Polo Sur. 

Invierno en el Polo Sur con una 
:>Ola noch negra como la pez y un 
frío qu enRranuja la piel. Cuatro 
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hombres y un perro hacen su vida, 
o, pa1 a e1 más exactos. su propia 
mu rt . O agonía. Da lo mismo en 

a latitud. Ahí comienza una serie 
de aventuras interiores en que Cen­
d1 ars abunda en recurso absurdos, 
en gracias violentas, eP toda suerte 
de temas lunáticos. Dan Yack se 
preocupa de saber la hora. porque 
ha perdido el reloj. Teme también 
que rompa su monóculo, y a la vez. 
vi ila u ca tidad, especie de cronó­
metro de cuerda larguísjma en tan 
suge tivo personaje británico. El poe­
ta se enfe,·ma gravemente de escor­
buto; el e cultor esculpe en el hielo 
el monóculo del inglés; y el músico, 
za1 andeado por un mal, intenta-ra­
bioso-hnc 1 una sinfonía. 

Asi pa an los días y tornan a ver 
el sol. Los compañeros de Dan Yack 
han ido vencidos por el tiempo pe­
rruno. Este se pasea de smoking 
cuando lo encuentra el navío libera­
dor. 

Todo sucede con una desproporción 
que co1responde a un temperamento 
modernísimo, dinámico y que teme 
aburri1. 

Después sigue la vida de Dan Y ack 
entre los patagones, concertando tra­
tos para la competencia con rivales 
en la pesca de ballenas. Constituída 
una nueva sociedad parte a Puerto 
Decepción y se convierte en un «pio­
neer;) de la industria ballenera, ha­
ciéndose ca1 go completo del negocio 
y de sus ramificaciones. Es curiosa 
la llegada de un socio, que se ha ca­
sado. La aparición de una mujer pro­
voca una furia matrimonial, y sesen­
ta pescadores desertan para buscar 
hembras en otra parte. 

La amiQ'a de Dan Yack no le es--
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cribe y éste mata.su abulia cazando 
focas para extraer aceite. Dan Yack 
piensa que pueden utilizarl las 
creaturas que nacerán de lac; muchas 
bodas promovidas por la aparición 
de la recién casada. Así siguen suce­
diendo cosas cinemáticas, amenas y 
recargadas de absurdo. 

Cendrars no cree en lo absu1 do y 
dibuja asuntos con una calma inmen­
sa. El ámbito de sus novelas se pue­
bla de seres raros, de transeuntes 
alcohólicos, de hombre aburridos, 
de mujeres anormales, de alma an­
sadas, de aventureros infatigabl de 
esforzados cazadore de paisajes. Dan 
Yack no tiene más ley que d j r e 
mover por el azar. Su vida e t á ar­
gada de hastío, pero este se toma 
dinámico y lleva a su protagonista 
a realizar extrañas proezas en lati­
tudes divergentes. 

Sin embargo, cabe pensar s i todo 
Dan Yack es absurdo. Cendrars sa­
be dar realidad a muchas e nas 
y Dan Yack se mueve. Sus múscu­
los cobran tensión de alas y su co­
razón palpita con fuerza novísima 
con algo de máquina acerada. 

Lo que en otro seria una ab trac­
ción monst.:uosa, una verdad ra en­
telequia, en manos de Blaise Cen­
drars cobra un relieve y un interés 
directo. Los compañeros de Dan 
Yack tienen una animación 1ara. A 
veces semejan figuras del Mu'seo Gre-

. vin, se duermen y quedan tiesos como 
esculturas de cansancio. Después se 
animan, cobran un soplo furibundo 
de vida y salt~ movidos por los re­
sortes personales que maneja el no­
velista. El tiempo nuevo, con su di­
fusión y sus contraposiciones, apa­
rece ¡rávido de sentido en Blaise 
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Cendrars. Sus contradicciones teme­
ratias; su rnez la de cansancio y di­
namismo; la aéeleración y la n u­
rastenia; el des o d inmortalidad y 
la limitación; t do el coro de voces 
contrarias de vientos chocantes se 
r vuelven en esta verdad ra in fo­
n5 de la po a actual. E so hombr 
y algunos anim les que oloca Cen 
dr rs como viñetas e. óticas viven 
habitualm nt n un plano ob curo 
y ilencioso qu d e rep nt car.1bia. 
En onc s todos sal n nmer 'r-
mino, ritan. saltan y v1 en on 
premura y r li propio. 

endra rs s am ral . us ipos 
n la voz d I i stinto , n s o, 

roceden ca i d un mod mecáni o. 
El detalle eográfico al p oco r -
p tado, por más que C ndrar viaja 
mucho y conoce la zona us ral. 

a sta pin tura de ncud n 
la Páginas 174--75 de L s Con!, s ion · 
d Dan Yack: 

A Ch1lo" dan les coUin s de S n­
Carlos, les oiseaux me donnaient de 
m rveill u e rhapsodies. Cela du­
rait deux bonnes heures pour · arre­
t · réguli r ment juste comme le 
jour paraissait. Le phileton a era­
vate qui t I' oiseau paille - en -
queue, le toui-toui d s indigenes, fait 
alor jaiUir de sa gorge, eparpille, 
egr ne des milliers de r culades ra­
pides, souples, trillées, sonores, le 
kaou-kaou-pá, la grosse palombe rou­
coule a contre-basse, la pie de mer. 
l' oiseau moqueur, le perroquet Nes-• 
tor jubilent et 1' oiseau a sonette 
fait retentir son l ·11-tin-tin pareil a 
celui d' un triangle. 

El ritmo agradable de la prosa de 
Cendrars pie1de toda su eficacia en 
ciertos instantes en que se mete tn 
torpezas y groserfas de fndole natu 

mata.su
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rali ta. Cendr r no tiene preocupa­
cion s d pai ajes ni de costumbres. 
pero c de- sin mbar o- a la ten­
tación d e relatarno al una intimidad 
de un s p ta on que sólo han po­
blado sus noch de fi bre. 

Ahi de na 
si ble ant villa d un oc' a-
n • ons o · y d pájaros. 

Cu n e cobra el ritmo 
d s i lo t vu lve agrado. 
El p ríodo se la y asume un 
ono il l. on i o y dir cto no se 

p r e a nadi , pero se ac rea al uni­
v r a lis in t ner los d fectos de 
u con c to ir c to con otras pro-
as. 

T odo 1 t iempo notam su trato 
c·e t on el i e o n su t ' c-

nica com en los r cursosin e p radas 
qu ac d p r atur r de nove-

d d 1 s ·ituacion s. L li eratura de 
C ndr r se influencia y daña con 

l cin m . En otros caso el cinema 
into ·ica d li eratur . 

La vi ión movible y super rápi­
da d sta do novela es vi ible­
m nt una con cuencia del ccine­
matismo o < in mismo» de que 

tán in1pregnada las letras actua­
les. C o como El pu.ente de San 
Luis R e de Thornton Wilder, 
Man/zallan Transfer de John dos Pas­
so y City Block de Waldo Frank ha­
blan con elocuencia de tal interpola­
ción de recursos <cineastas> en la li­
teratura. 

Baste decir que Cendrars es autor 
d un manual: L' A B C du cinenia 
y que u reciente libro fué dedicadJ 
a Abel Gance. 

Con más vastos recursos y proce­
dimientos, con más humanidad, con 
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menos efecti mo Cendrars llegaría 
a ser un definido int'rprete de nues­
tro tiempo. Lo dañan su oportunismo, 
su precipitación, su carencia de mo­
ral artística. Dice que <todas las fi­
losofías no valen lo que una bu na 
noche de amor,. Su destino movedi­
zo, su amor a las tabernas, su fe 
ciega en ese azar, <que lo deja mo­
ver e ... , son quizá la causas de que 
no realice una obra per1ecta. Es de 
sentirlo por las letras. Sus magnífi-

doles artística uelen er ven-
cidas por su olímpicos defectos, muy 
siglo XX y muy eternos (1).-Ricardo 
A. Latcham. 

(1) Con posterioridad a la redac­
ción de este artículo. visitamos por 
una temporada la Isla de Chiloé. 
Como resultado de tal viaje compro­
barnos que Cendrars estuvo realmen­
te en esta pintoresca región. Las po­
cas personas en tendidas en letras 
que allí viven se dieron cuenta de 
que el novelista francés se detuvo, 
acompañado de su esposa, en la ciu­
dad de Ancud. 

Nuestros informantes agregaron 
una referencia sabrosa, que consig­
namos a guisa de curiosidad y dejan­
do su responsabilidad a los isleños. 
Mientras el novelista se detenía más 
de lo necesario en las deliciosas ta­
bernas de los poblachos y vivía ho­
ras de ensueño ... alcohólico, su es­
posa internábase por campos y al­
deas en busca del da to ameno. de 
la referencia con color local. 

Una profesora muy culta recorda­
ba a Cendrars y nos refirió varias 
de sus genialidades. Por otra parte, 
en Europa y por intermedio de gen­
te que conoce la intimidad del autor 
de las Confesiones de Dan Yack, 
supimos que tales aficiones son ha­
bituales a su carácter.-R. A. L. 


